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PARA DIRIJIR Á SUS'AMIGOS, QUE LE HAN FELICITADO POR NO HABER 
sufrido daño alguno en su persona , famil ia é intereses, á causa del cerco 

y bombardeo con que ha sido aflijida esta Ciudad I n v i c t a , 
s 
POR UN MILICIANO NACIONAL 

r/r/edcuac/irm </e Sa m¿f*na. 
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1845 . 



El autor, en uso del derecho que le 
conceden las leyes , perseguirá á quien 
reimprima esta hoja sin su conoci-
miento. 
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S m U a 20 to R o s t i r m 1843. 

En algunos intervalos del tiempo que he destinado 
á descansar de las recientes fatigas militares, me he 
dedicado ci reseñar los acontecimientos mas visi-
bles que hemos presenciado durante la terrible cri-
sis que acabamos de atravesar: mas no pudiendo ni-
velarse mi falla de luces con la sobra de buen deseo, 
he escrito mucho para no decir nada. Ruego á V. 
sin embargo que en obsequio á nuestra amistad y al 
nunca merecido recuerdo con que durante los pasa-
dos dias de amargura se ha servido distinguirme, 
tenga á bien, hoy que cumple un mes del dia en que 
profanó la primera bomba esta tierra virgen, admi-
tir este indigesto fárrago, como señal de la gratitud 
y aprecio que le debe y profesa su cordial amigo, y 
atento servidor 

Q. B. S. M. 





Oevilla, la Capital de Andalucía que por su 
posicion topográfica, por lo templado de su clima, 
y la feracidad de suelo es el pais mas delicioso de 
Europa. Sevilla, cuyos habitantes, nacidos bajo este 
hermoso cielo, y embebecidos con el aire embalsa-
mado que'se exhala de sus huertas y jardines, son 

- distinguidos por la dulzura de su carácter, tenien-
do celebridad en todos los ámbitos del mundo, 
el habla, la gentileza y usanzas andaluzas. Sevi-
lla, la Ciudad de los Pintores, y de los Poetas: la 
Ciudad histórica, que con sus alamedas y verge-
les, con sus Hércules y su rio, con su Giralda y 
con su Alcázar parece ser la mansión de los pla-
ceres y tle los amores, ha cambiado de faz, y 
ya es la Ciudad marcial, la Ciudad guerrera. 

Sevilla, muelle y voluptuosa por carácter y 
y por hábito, ha sacudido ayer su inercie y su 
molicie, apareciendo hoy la mas belicosa y aguer-



rida del mundo. Sus nobles hijos, que risueños 
entre los festejos y las delicias se estremecían al 
solo anuncio de guerra, lian cesado en sus dan-
zas y cantares: arrojaron sus palillos y sus gui-
tarras, empuñando el fusil, y la escopeta, y la 
lanza y el sable : abalanzándose como leones á 
las derruidas almenas de sus murallas, y juran-
do allí morir ó triunfar de los enemigos que 
osaren profanar estos sagrados muros. ¿Quién, 
pues, obró tal prodijio? El Dios de los ejércitos: 
sin su auxilio, como ha dicho el ilustre caudillo 
que nos ha dado la victoria, sin su auxilio ¿qué 
hubiéramos hecho? nada: Sevilla se ha presentado 
esta vez compacta, unida, se levantó toda ente-
ra, y ha sido fuerte, invencible. Yió amenazada de 
muerte la libertad de su patria, la libertad de su rei-
na, y no vaciló un punto en lanzarse á la pelea, re-
sistiendo y quebrantando la siempre victoriosa 
cuanto altanera falanje del enemigo con valentíahe-
róica, con impávido'heroismo. El grito de guerra 
sonó en su recinto, y la Sevilla de 1843 ha pro-
bado ser la misma Sevilla de 1808. Ahora como 
entonces se ha levantado en masa para defender 
la libertad y la independencia Española; ahora 
como entonces ha ofrecido sus bienes , sus teso-
ros y la sangre de sus hijos; y ahora como en-
tonces se ha visto cercada por un enemigo am-
bicioso y sangriento, que confiaba cebar en su 
vírjcn seno el encono y la rabia que lo poseía: 
pero entonces tembló Sevilla ante las Aguilas 
francesas, que despues de haberse tremolado vic-
toriosas sobre todas las ciudades de Europa, que-
daron rotas y abatidas en el confín de Andalu-
cía, y ahora por el contrario tembló ante Sevilla 
el altivo coloso que había rendido todos los ba-
luartes de la indomable España. 



Desde aquella época gloriosa en que Sevilla 
sufrió inalterable el yugo del Conquistador de 
medio mundo, 110 ha habido otra época de glo-
ria para ella hasta el dia presente, en que el ti-
ranizador de la reina de España y de su suelo, 
ha clavado su frente en el polvo ante los secu-
lares muros de esta Ciudad guerrera, huyendo 
despavorido á ocultar su ignominia en las turbu-
lentas olas del mar: porque en la tierra, y tierra 
que rescató S. Fernando, no podia haber un 
lugar de refujio para él. 

Sevilla ha visto pasar sobre ella la restau-
ración del año de 1814, la revolución de 1820 
y lá contrarevolucion de 1823; ha visto las ten-
tativas de Tarifa y de Vejer: lia visto el cambio 
de Gobierno en manos de la Reina Cristina, y la 
promulgación del Estatuto, y el tumulto de la 
Granja, y la Constitución de 1812, y la de 1837, 
y el movimiento Narvaéz de 4858, y la conquis-
ta de Sanjuanena, y el triunfo de Cleonar: y á 
todas estas alteraciones ha permanecido muda, ó 
ha asistido parcialmente. Sevilla ha visto mas: el 
pronunciamiento de 1840: ese pronunciamiento 
por el cual una Reina que liabia obrado todo 
el bien que sus consejeros la habían dejado co-
nocer se vió cubierta de calumnias, ultrajes y 
vilipendio, abandonar su palacio, sus Hijas y sus 
subditos, yendo á buscar en tierra estranjera la 
paz del destierro, mientras aquellos á quienes 
mas habia ensalzado se elevaban al Trono de 
donde ingratos y desleales la arrojaran. 

Sevilla como España toda, vislumbró que to-
mando las riendas del gobierno, en virtud de 
aquel pronunciamiento militar, un hombre salido 
del pueblo, y práctico conocedor de las necesida-
des y tendencias de este mismo pueblo, sabría 



cicatrizar mejor que otro alguno las hondas he-
ridas que una guerra á muerte de siete años ha-
bía causado en el cuerpo de la Nación; mas 
cuando Sevilla y toda España vieron aumentarse 
las contribuciones, vender en detall los bienes del 
clero regular, despojar de los suyos al secular con 
igual objeto, tomar empréstitos y anticipaciones, 
absorviendo y empeñando todas las rentas del 
Estado: y el ejército disminuido y sin pagar, y 
los retirados con un atraso inmenso, y las viu-
das con otro mayor, y el culto sostenido de 
limosna, y el clero mendigando, y los esclaus-
trados pereciendo, y las Relijiosas agonizantes. 
Guando vieron Sevilla y toda España disueltos 
los cuerpos de Guardia Réjia; mutilados los mas 
antiguos y distinguidos del ejército, y vendidos, 
y degradados todos los poderes y empleos del Es-
tado; España toda y Sevilla perdieron la esperan-
za de mejorar. La indignación se apoderó de to-
dos los hombres honrados, y de entre ellos los 
mas intrépidos, los que se habian conquistado 
el titulo de héroes combatiendo siempre con no-
bleza y con gloria por la libertad del pais, se 
presentaron en el Alcázar de los Reyes de Cas-
tilla para librar de esclavitud á la nieta de Gar-
los III... La noche del 7 de Octubre de 1841 se-
rá marcada con letras de sangre en la historia 
del pueblo Español. El Dios de los cristianos 
exijia mas espiacion de la España, y no le plugo 
librarla aun del cruel azote con que la oprimía. 
España vió llorosa correr la sangre de su guer-
rero mas valiente, del invencible primer lancero 
de su ejército, y vió con la suya mezclarse la 
de otros hijos no menos bravos, que hasta en la 
muerte fueron estoicamente impávidos. 

Los ecos de duelo y de venganza se ahogaron 



bajo el hacha del tirano, que hallo Ocasión con 
aquella sangrienta escena de estrechar mas y 
mas el dogal con que aherrojara la Nación: esta 
Nación magnánima que lo encumbró á tan alto 
destino. El destierro, la proscripción y el ani-
quilamiento total de la Real Guardia fue el re-
sultado inmediato de tamaña catástrofe; después 
la conculcación de las leyes, el desprecio á los 
cuerpos colejisladores, los bombardeos y toda 
clase de ultrajes se han seguido progresivamen-
te, convocando y disolviendo Cortes al antojo, 
con escarnio y befa de la dignidad nacional. Así 
hemos llegado al mes de Mayo de 1845 en que 
se reconoció la necesidad de cambiar de sistema, 
nombrando un ministerio que proclamó la unión 
de todos los españoles; pero ese ministerio des-
pertó al tecer dia los celos del magnate, y este 
derribó á par de los Ministros la risueña espe-
ranza que la enseña de aquellos habia derrama-
do por todos los ámbitos de España. «O yo, ó los 
pueblos,» gritó en su delirio el imbécil gober-
nante, y disolvió el Congreso. «O tu ruina ó la 
nuestra» contestaron los esforzados diputados, y 
del seno de la representación nacional salió el eco 
santo de «¡Dios salve alpais! ¡Dios salve á la Rei-
na/» eco que resonó en todos los pueblos de Espa-
ña, y al cual contestaron esos mismos pueblos, 
«/Dios salvará al país!¡ Dios salvará á la Reina!» 
Málaga fué el primero que se levantó demandando 
aquella salvación: siguiéndole Granada y Reus, Va-
lencia y Sevilla: Sevilla, que recibió con tanto gozo 
las noticias de las primeras disposiciones del mi-
nisterio López como digusto tuvo en su caida, y 
la ascensión de los hombres anatematizados Men-
dizabal y Becerra, creyó ver en la bandera levan-
tada por Málaga el lema salvador proclamado 



en el Congreso, y no dudó adherirse á aquella ban-
dera; mas anles de poder escribir sobre sus ilus-
tres madejas tan glorioso timbre tuvo que pasar 
con los pies descalzos sobre la punta de los sa-
bles y lanzas vendidos al tirano, bañándose, y ti-
ñéndolas con su propia sangre; pero sangre que 
derramada por manos asesinas inflamaron su 
cólera, con la cual se conquistó mas rápidamen-
te el triunfo. 

En 20 de Mayo habian sido suspendidas las 
sesiones del Congreso: y el 28 se supo en esta 
Ciudad la formación de una Junta de gobierno 
en Málaga el 24, independiente del de Madrid, 
y proclamando al ministerio López. Uniforme-
mente á estos principios le siguió Granada el 26, 
y en 11 de Junio ya había noticia de igual movi-
miento en Galicia y Cataluña. El dia 5 en la no-
che, temiendo sin duda nuevos pronunciamien-
tos por el inmediato correo, mandó la au-
toridad militar formar las tropas al frente 
de sus cuarteles, y del alojamiento de aquella: 
habiéndose notado algunos grupos en movi-
miento. 

El dia 11 que por ser dia de fiesta y saber-
se ya el levantamiento del intrépido diputado 
y valiente Coronel Prim en Reus, se hacia 
mas temible á todas las autoridades, y tenían 
reforzada la guardia del Principal, y las tropas 
acuarteladas, se corrieron al anochecer algunos 
grupos desde la alameda vieja por la del Duque, 
y calle de la Sierpe á la Plaza de S. Francisco, 
dando vivas á la Reina, al ministerio López, y 
á la libertad: como la guardia, que era del Teji-
miento de Aragón y estaba formada, perma-
neciese pasiva sobre las armas, sin ofender á 
los grupos, estos redoblaron sus víctores diri-



jiendo algunos á dicho cuerpo , y añadiendo mue-
ras á los Avacuchos. 

A estos grupos se incorporaron dos ó tres pai-
sanos armados de fusil y cartuchera, que con 
parte de aquellos se dirijieron por calle Chicarre-
ros á la Colejial del Salvador, y forzando la puer-
ta csterior de su torre, subieron á esta, ponién-
dose á repicar las campanas. Entretanto las tro-
pas de infantería de Aragón, y caballería del 8.°, 
únicas fuerzas de ejército existentes en esta Ciu-
dad, corrían al Principal para detener el movi-
miento, dispersando inmediatamente los grupos, 
incluso el de la torre del Salvador, que fué desa-
lojado, y recojiéndoles los tres ó cuatro fusiles 
que llevaban, no sin resistencia de algún paisa-
no que fue contuso de bayoneta. Repuestos algún 
tanto los grupos de la primera acometida, y en-
grosados con una multitud de pueblo que acudia 
al lugar de la escena, continuaron en la plaza ma-
yor dando algunos vivas, hasta que mandada des-
pejar por el Gobernador Fontecilla, avanzó la ca-
ballería desde el Sur al Norte de la plaza sin ofender 
al pueblo: mas no retirándose este, y habiendo ar-
rojado según sedecia, algunas piedras á los caba-
llos, el comandante recibió orden de cargar al 
pueblo, y sus soldados lo ejecutaron desapiada-
damente; porque los gritadores, los mas intere-
sados en el levantamiento corrían á resguardarse 
de los caballos, y aquellos que ninguna parte ha-
bían tomado en el movimiento, que transitaban 
á sus casas, ó á sus negocios, y que por confia-
dos no huian, ó por ancianos no podían huir, 
fueron acuchillados y alanzeados horriblemente, 
habiendo quedado uno de los últimos muerto de 
lanza en la cruz de los Polaineros, y otros dos ó 
tres de los primeros gravemente heridos, de cu-



y as resultas murieron en horas; ademas de .mu-
chos otros heridos y contusos levemente, sin los 
que fueron bárbaramente apaleados. El campo 
ciudadano quedó por la valiente caballería, y á 
las once las calles estaban ya desiertas. 

A la mañana siguiente apareció un bando de-
clarando la Ciudad en estado de guerra, y cada 
cual se dedicó á sus ordinarias tareas. 

El enojo y la cólera, sin embargo, hervía den-
tro del pecho de todos los sevillanos, al verse tra-
tados de un modo tan inicuo por los agentes del 
poder; y desde el citado día 11 estos últimos si-
guieron hasta el 15 con sus retenes y patrullas, 
mientras aquellos amasaban ira para el día cer-
cano de la venganza. Se había mandado suspen-
der la procesión general del SS. Corpus, y prohi-
bido las sesiones del Ayuntamiento, como no fuese 
para asunto muy preciso, y de día; pero con es-
tas medidas que mas exasperaban, y la noticia 
recibida del pronunciamiento de Barcelona , que 
suponía ya el de toda Cataluña, se cobró mas 
aliento y en la misma noche 15, atemorizada una 
patrulla de caballería, escoltados todos sus flan-
cos por infantes de Aragón, con las voces de 
«muera la caballería,» que en voz alta dieron á 
quema ropa algunos paisanos en la puerta del 
Café del Turco, el comandante avanzó á la car-
ga hasta la Campana, mandando hacer fuego á 
la infantería, cuyas balas se aplastaron en las pa-
redes, penetrando algunas por los balcones: y la 
caballería acosó á un infeliz hasta la esquina de 
la calle de la Plata, donde á sablazos cayó tendi-
do, y que muerto ó muy mal herido cargaron 
sobre un caballo, retirándose velozmente. Contal 
motivo el ayuntamiento se constituyó en sesión la 
mañana del inmediato día 1 (>, habiendo presen-



lado en esta su desesümicnto de Presidente Don 
Andrés Gómez, que le fué admitido; sucediéndole 
su segundo D. Tomas Llaguno. En ella se acordó 
solicitar de la autoridad militar, que la Milicia Na-
cional, olvidada hasta entonces patrullase con la 
tropa, á lo cual accedió aquella, y en la noche 
del mismo dia, el pueblo que nada sabia, vió con 
agradable sorpresa dirijirse armados á sus cuar-
teles algunos Milicianos Nacionales que después se 
presentaron formados en la plaza del Principal, y 
ocuparon sus bocas calles, mientras otros patru-
llaban á las inmediaciones; vio iluminadas repen-
tinamente todas las casas de la poblacion, oyó en 
íin repicar en varias torres, y los habitantes de 
Sevilla se dijeron á sí mismos, ya está todo con-
cluido: corriendo en seguida hombres , mujeres, 
niños y ancianos á certificarse de la manera con 
que había terminado la ansiedad y zozobra en que 
hacia medio mes fluctuaba Sevilla; pero nada me-
nos: el general Garratalá mandó prender á los 
que habían ocasionado el repique y la ilumina-
ción: situó mas caballería en la plaza, y cada vez 
que esta se movia retrocedían las masas espanta-
das, retirándose al fin con mas reconcentrada in-
dignación , viéndose tristemente engañadas. Va-
rios Milicianos Nacionales en traje de paisanos si-
tuaron parapetos en la calle de la Sierpe, frente á 
la antigua cárcel para obstruir el paso á la caba-
llería; las piezas de la batería rodada de la Mili-
cia Nacional fueron arrastradas á mano hasta di-
cho punto sobre la mitad de la noche con mecha 
encendida, habiéndolas retirado en seguida, y re-
tirándose todos sin hostilidad alguna. 

Al siguiente dia 47 publicó un manifiesto el 
Ayuntamiento , lamentándose de la sangre derra-
mada, é invitando al sufrimiento y al orden. El 



General por su parte tuvo ademas de la tropa so-
bre las armas en sus cuarteles, varias piezas de 
artillería en la plazuela de la Carne y en el Par-
que. A la sazón había llegado por estraordinario 
el vacío manifiesto del Buque, que vino á con-
trastar siniestramente con la noticia del ensan-
grentado pronunciamiento de Valencia. 

Ya entonces no fué posible contener un fuego, 
al cual se habian arrojado tantos y tan poderosos 
combustibles; el 18 por la tarde llamó el Ayun-
tamiento cerca de sí á las personas mas notables 
de la Ciudad en todos los ramos, y constituyén-
dose en sesión estraordinaria acordaron pasar en 
cuerpo al alojamiento del General para manifes-
tarle el estado de la poblacion, y los males que la 
resistencia á su decidida voluntad podría ocasio-
nar. Gran parte de pueblo siguió á esta respetable 
comision , la cual fué detenida por un centinela 
avanzado de la guardia del General; mandado 
empero avisar á este de las personas que desea-
ban hablarle, dió orden de abrirles paso, y ya en 
presencia del mismo las de mas suposición que 
pudieron entrar, tomó la palabra el señor canó-
nigo Cepero, pintándole con breves, pero enérji-
cas al par que elocuentes palabras, el estado de 
alarma en que se hallaba la Ciudad; y que en su 
mano tenia remediar las desgracias que de cerca 
amenazaban, lista vez fué prudente, y algunos 
dicen que cobarde el General Carratalá, habien-
do contestado que si personas tan respetables é 
influyentes se colocaban al frente del pronuncia-
miento ,, y el Gefe político no ponia obstáculo, 
él por su parte dejaba al pueblo libre, y su tropa 
no le hostilizaría. Con tan feliz nueva, la comision 
regresó á las Casas Consistoriales , y hecha pre-
sente al Gefe político Llanos la propuesta del Ge-



neral, contestó, ó bien por un esceso de entusias-
mo hacia la causa del pueblo, ó ya por temor á 
él, en vista del suceso de su colega Camacho en 
Valencia, que él se unia al pueblo de Sevilla ; y 
como prueba de su sinceridad renunciaba la 
faja de mariscal de campo que por el correo del 
mismo dia habia recibido, arrojándola por ser de 
un gobierno á quien no quería servir; las pruebas 
sin embargo no correspondieron á estas ofertas, 
como se vera mas tarde, pero su adhesión por lo 
pronto fué eficaz , y manifestada por escrito una 
petición firmada por todos al General, no tuvo 
escusa que alegar, y la Junta quedó electa por 
todos los firmantes aquella misma noche á las on-
ce de ella , quedando nombrados: 

1.° El brigadier y propietario D. Miguel Do-
mínguez y Guevara. 

2.° El abogado D. José Ramos y González, 
síndico y comandante de la Milicia Nacional. 

3.° Intendente D. Ramón Barbaza. 
4.° Canónigo D. Manuel Cepero. 
5.° Comerciante D. Joaquín Serra, alcalde 

constitucional. 
G.° Abogado D. Tomas Llaguno , presidente 

del Ayuntamiento y comandante de la Milicia Na-
cional. 

7.° Comerciante D. Juan Bautista Arizpe. 
5.° Rejente de la Audiencia D. Félix Herrera 

de la Riva. 
9.° Juez de primera instancia D. Juan Chin-

chilla. 
En la mañana siguiente del 19 se anunció di-

cha Junta, nombrada «provisional de gobierno,» 
al pueblo, abrazando la misma causa que unifor-
mes defendían las demás ciudades y pueblos pro-
aunciados. El dia de la venganza habia llegado, 



mas todos renunciaron á su fuerza, porque los ha-
bitantes de Sevilla (1) no saben aborrecer ni ven-
garse ; amar tan solo y perdonar. El mejor ga-
rante de este aserto es la libertad en que la Junta 
dejó al General Carratalá , al Gobernador Fon-
tecilla y los brigadieres Puerto y Boiguez, gefes 
de la fuerza que habia hostilizado al pueblo, pa-
ra retirarse; libertad generosa de la cual se apro-
vecharon el mismo dia , como así mismo ios ge-
fes y oficiales del cuerpo de artillería, sin el me-
nor obstáculo, sin una sola demostración de agra-
vio por parte de ese pueblo tan ofendido, que ha-
bia reconcentrado su cólera por muchos dias para 
deponerla en un minuto. 

Aquel mismo dia también se dieron á recono-
cer por Capitan general del distrito, al mariscal 
de campo D. Francisco de Paula Figueras, y por 
segundo cabo, al brigadier D. Juan Lara; nom-
bres poco conocidos en la ciudad, pero que se 
han hecho inmortales con sus gloriosos hechos de 
armas , y quedarán grabados en ella por tanto 
tiempo como duren sus muros: tanto,en el mundo 
como viva la historia. Y si fijamos la atención 
en el acierto que el Ayuntamiento tuvo al desig-
nar las personas notables que convocó de adjun-
tos, el que estos y aquel tuvieron al nombrar la 
Junta, y el mayor y mas difícil que á esta dirigió 
para la elección de los gefes militares, porque el 
error padecido al elegir dos, ó mas individuos en 

(1) Algunos habrá que -desearían v e r l a palabra habitantes 
sustituida por la de hijos: pero teniendo en cuenta que el v e -
cindario de Sevilla se compone en gran parte de ciudadanos, na-
turales de otras provincias, y que todos han obrado á la vez 
unidos, me parece justo usar rigorosamente de aquella frase. 
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"una corporación, puede remediarse por la pericia 
de los restantes, mas no asi en el nombramiento 
de uno solo , salta á los ojos una verdad: verdad 
consoladora de que no la intriga, ni el tumulto: 
no tampoco la suerte, ni el acaso, ó el destino ha 
guiado este noble y grande movimiento popular: 
ai la kierrable providencia del Dios justo, po-
deroso y sanlo*de las gentes. 

En la tarde del referido día 19 se pronuncia-
ron los dos batallones infantería de Aragón, con 
sus comandantes y oficiales , y la fuerza de cara-
bineros ; las tres secciones de artillería de plaza, 
rodada, y de alomo sin ellos; habiendo salido por 
la carretera de Madrid toda la caballería del 8.° 
Desde el 20 al 25 se ocupó la Junta de oficiar á los 
gefes de empleados de todos los ramos, pidiendo 
nota délos que se adherían al pronunciamiento: 
acordando la salida de la procesion del Corpus, la 
formación de cuerpos francos, el alistamiento de 
iodos los hombres útiles desde 18 á 40 años que 
no lo estuviesen en el ejército, ó Milicia, y la mo-
vilización de todos los mozos solteros de esta, con-
vocando los representantes de todas las clases y 
corporaciones de la capital para nombrar los vo-
cales que habian de componer la Junta suprema 
de Gobierno. 

Este acto tuvo lugar el 26, habiendo sido re-
electos los de la provisional, escepto D. Ramón 
Barbaza y D. Félix Herrera, que fueron sustitui-
dos por el comerciante D. Diego Puig, y el coro-
nel teniente coronel mayorj comandante del pri-
mer batallón de Aragón D. Domingo Ochotorena. 

Durante este último período habia faltado el 
correo general: se supo el pronunciamiento*de 
Ceuta, y entraron en un vapor dos compañías del 
regimiento de Galicia pronunciadas. Del 26 al 30 
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se verificó el pronunciamiento de Huelva, con 
auxilio de la columna que al objeto, el general, 
por orden de la Junta, destinó á aquel punto. Los 
tres correos que habían sido detenidos en el Car-
pió entraron y con el segundo manifiesto del Du-
que se difundió el temor de una nueva guerra ci-
vil , sacando de este justo recelo la disposición efi-
caz de cortarla en su origen. 

La confianza que habia esparcido la noticia de 
haberse retirado Vail-Halen de Granada, y de es-
tar pronunciadas 25 provincias, sostenidas por 60 
batallones, se trocó porcuna súbita alarma con la 
de haber salido el Regente á Albacete, y estar 
acantonado Vail-Halen en Jaén; á la vez que Cá-
diz y sus pueblos seguian obedeciendo al Gobier-
no de Madrid, cuya circunstancia agravaba la crí-
tica situación de esta capital. Asi es, que en 1.° 
de junio salió una columna de infantería, caballe-
ría y media batería de artillería de montaña há-
cia Córdoba,, la cual retrocedió al siguiente (lia á 
una legua mas allá de Carmona , por noticias ad-
quiridas de haber entrado Van-llalen en Andujar; 
cuya nueva puso en la mayor fermentación nues-
tra ciudad, sucediéndose desde este dia*coo suma 
rapidez todas las disposiciones de la Junta supre-
ma y del General, decretando la primera sucesi-
vamente dos préstamos reintegrables sobre el co-
mercio, que el primero fué de 500,000 reales y 
250,000 el segundo ; otro préstamo sobre la pro-
piedad urbana del importe de una mensualidad, y 
dos sobre la rústica, ademas de dos millones re-
partidos á los capitalistas; declarando soldados á 
todos los habitantes no impedidos desde 46 á 50 
años, bajo pena de la vida; ordenando la requi-
sición de todos los caballos útiles bajo la misma 
pena, y nombrando con un tino muy afortunado 



comandan le general de ingenieros al digno y cien-
tífico brigadier D. Manuel Bayo, y el general por 
su parte designando los comandantes de los cinco 
distritos en que se dividió la ciudad y su recinto, 
encargando el 1 d e San Telmo, al general D. 
José Primo de Rivera , y su 2.° el Sr. Armero: el 
2.° de la puerta Real, al general D. Francisco Mar-
ron; del 5.° puerta de la Macarena, al Sr. mar-
qués de la Concordia ; del 4.° puerta del Osario, 
al Sr. D. Juan González Anleo; y del 5.°, al» coro-
nel del regimiento de Aragón D. Domingo Oclioto-
r ena , puerta de la Carne. Disponiendo la pronta 
organización de los cuerpos francos, la recompo-
sición de los fuertes construidos en 1856, y el es-
tablecimiento de otros nuevos; el acopio, elavo-
racion y fundición de municiones de todos cali-
bres , el trasporte de las piezas á- los fuertes, la 
distribución de la fuerza en el recinto , y todo con 
incansable celo, actividad y pericia, secundado 
por el benemérito 2.° cabo gobernador D. Juan 
Lara, por el infatigable comandante de ingenie-
ros D. Manuel Bayo, y los no menos celosos ge-
nerales y oficiales facultativos que habian queda-
do al frente de los establecimientos de artillería. 

Como el gefe político Llanos había pedido li-
cencia por enfermo para salir de la ciudad , y des-
pues pasó á bañarse á la de Cádiz , tal vez con el 
simulado ñn de mantenerse neutral para quedar 
bien con los defensores de ambas causas, la de la 
nación y la del Regente, para decidirse despues 
por la del que ganara: sucedióle no quedarlo con 
ninguna, y ser encausado por los del último como 
postrer motor de nuestro pronunciamiento, y cul-
pable *dê  menosprecio Flos honores del Regente. 

Por esta razón, la Jun ta nombre*para nuevo 
gefe político, al inteligente ex-diputado D. Joa-



quin Muñoz Bueno, que contribuyó poderosamen -
te hasta el fin con su infatigable energía y opor-
tunas disposiciones al socorro de la población, no 
menos que al éxito del triunfo. 

El día 5 de Julio se sabia la entrada de Van-
ITalen en Córdoba, y el General dispuso gran pa-
rada que tuvo lugar en la Alameda Vieja, donde 
arengó á las tropas con la convicción de un sábio, 
la confianza de un cristiano, y el valor dé un guer-
rero;* los soldados, porque ya todos lo eran , re-
cibieron allí esa fuerza súbita y desconocida que 
Jos hizo invencibles , como los apóstoles de Jesús 
despues que descendió sobre ellos el fuego santo. 
La noticia de haber llegado á Valencia los genera-
les proscriptos por el Regente, Concha, Narvaez, 
O'Donell y otros gefes subalternos, comunicó nue-
vo brio á los defensores de Sevilla, que fué cre-
ciendo con las sentidas proclamas de la Junta, del 
General y del Gefe político, deseando todos salir al 
encuentro de l»s enemigos, que ya decididamente 
marchaban sobre esta capital. El dia 4 quedó nom-
brada la eomision militar: este mismo dia salió una 
columna de infantería del ejército y caballería de 
los movilizados de M. N. á Utrera, de donde re-
gresó el 5 con orden de esta plaza , por estar ya 
las avanzadas enemigas en Carmona; el mismo dia 
5 hubo toque de falsa alarma en la Ciudad por 
orden del General, para colocar la fuerza en sus 
puntos respectivos, y que cada cual supiera el lu-
gar que habia de ocupar á la aproximación del 
enemigo. Aprestos militares por todas partes, obras 
en los fuertes dia y noche, rastrillos, composicion 
de fusiles, bayonetas y fornituras; intervención 
de todas las armas de fifego de particulares, y 
tranquilidad*general hasta el 8. Este día'salió en 
procesion por la parte esterior del recinto la glo-
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ríosa bandera de S. Fernando, conducida en car-
retela abierta por comisiones de la suprema Jun-
ta y Ayuntamiento , escoltada por piquetes de ca-
ballería é infantería, y formadas en batalla al 
frente de almenas en sus respectivos puestos todas 
las tropas de la guarnición, haciendo los honores 
de ordenanza, y saludando los fuertes con salva. 
Antes de esta ceremonia se habia fijado sobre la 
cúpula de nuestra orgullosa Giralda el pabellón 
nacional, y despues 'de concluida, con aviso reci-
bido de hallarse las avanzadas del enemigo mas 
acá de Alcalá, y el grueso de su ejército en este 
pueblo y el de Mairena, dió orden el General de 
permanecer en sus puestos las fuerzas de infante-
ría y artillería. A la mañana siguiente recibieron 
igual orden las secciones de paisanos, y la caba-
llería , por el toque de alarma, que no se retira-
ron ya hasta despues de levantado el sitio, escep-
to las horas de mas calor, mientras no dió el ene-
migo vista á la ciudad, dejando retenes en la mu-
ralla. 

El General estableció desde el citado dia 8 su 
cuartel general, en la puerta del Osario , donde 
también permaneció á pesar del horrible fuego 
que hácia dicho punto asestó despues el enemigo.-
A las dos de la tarde se presentó un aytidante de 
Yan-Halen pidiendo á nuestras avanzadas parla-
mento , que el General le concedió; y conducido 
bendado á su presencia, habiéndole aquel mani-
festado que era portador de dos pliegos, para el 
Ayuntamiento uno , que no se abriría sin estar 
reunido , y otro para el comandante de Aragón, 
el general le contestó hiciese presente al suyo que 
quien mandaba en la plaza era él, que procediese 
con nobleza, y aquí lo aguardaba como caballero: 
despidiéndolo en seguida. 



A esta fecha se habia recibido noticia del ejér-
cito reunido en Valencia al mando de Narvaez, 
que salia contra el Duque; el desembarco de Con-
cha en Málaga el 3 , y su salida para Granada el 
5 , con objetofde organizar fuerzas y operar con 
ellas como comandante general de operaciones en 
Ándalucia ó donde conviniese, y la dirección á 
Galicia de O'Bonell con igual objeto; todo por de-
creto del general Serrano, repuesto de ministro de 
la Guerra por la Junta de Bafcelona, é. investido 
con el carácter de Gobierno provisional de la Na-
ción, como miembro del ministerio López, encar-
gándole ínterin este se constituía el despacho de 
todas las secretarías. Con fecha 29 de junio, habia 
espedido el Gobierno provisional un decreto, des-
tituyendo de Regente á D. Baldomero Espartero, 
relevando de la obediencia al mismo á la nación 
entera , y anulando, así los empleos y condecora-
ciones conferidos por el mismo desde el 2o de ma-
yo, como las anticipaciones de dinero que se hi-
cieran en adelante á su Gobierno. 

Todas estas consideraciones de un lado, al par 
que la desmembración de las divisiones Zurbano 
y Seoane, con las que se aumentaban de día en 
dia las de Prim, Narvaez y Aspiroz, decidieron 
sin duda al ex-Regente á volver su vista sobre 
Andalucía, donde contaba con la firmeza de sus 
tropas mas afectas y aguerridas, con la ferocidad 
del bombardeador de Barcelona, con la soñada 
cobardía de estos habitantes, y mas que lodo, con 
la encastillada Cádiz, que tenazmente seguía obe-
deciendo á su futuro protector, y donde en caso 
de derrota podría guarecerse con seguridad; esto 
pensó , y emprende su marcha hácia la hermosa 
Sevilla , en cuya eseelsa planta tenia fija su san-
grienta mirada el asolador de ricas ciudades, asi 



como el buitre salvage clava su, vista en la tierna 
paloma, esperando el momento de caer sobre ella 
y despedazarla. Sevilla, empero sin mas auxilio 
que el de Dios y sus propios hijos, triunfará de to-
dos sus enemigos, porque su triunfo, es el triunfo 
de la justicia. 

Sabíase ya el 12 que la división Carondelet 
llamada por Van-Ilaleu para incorporársele, se 
habia pronunciado en él campo de Gibraltar , de 
cuyo mando se encargógel brigadier Ordoñez, re-
fugiándose el barón á dicha plaza. Siete dias ha-
cia que se hallaba el enemigo en Alcalá sin ade-
lantar ni retroceder un*paso, ocultándose al pue-
blo el motivo de esta inacción que interpretaba ya 
por desconfianza de sus tropas , ya por protejer la 
retirada de Espartero; mas el verdadero motivo 
de tanto quietismo era esperar las piezas de batir 
que pidió á Cádiz desde su llegada, y los morteros 
y bombas para rendir á Sevilla sin trabajo, sin si-
quiera trazar una línea, para tomarla como to-
man los generales valientes y pundonorosos las 
plazas, mas no era esta hazaña para el asesino de 
Barcelona; éralo sí propia suya el horrendo plan 
de asedio, de incendio y destrucción de la mas 
ilustre ciudad de España: éralo sembrar la «cons-
ternación y luto entre sus habitantes, para que le 
abrieran las puertas como allí sin disparar un fu-
sil; i cobarde! á no ser tañíala constancia de sus 
defensores, y tanto el heroísmo del esforzado cau-
dillo que nos alentaba con su ejemplo á la pelea, 
Sevilla hubiera sucumbido, no ante tu espada que 
ciñes con deshonra, sino ante tus aplanadoras 
morteros. 

Desde el G al 12 la fuerza de M. N. de caballe-
ría dió patrullas avanzadas esteriores, á un cuar-
to de hora del recinto "durante toda la noche, di-



vidida en dos cuartos para el relevo de dicha fuer-
za, que era de 2o hombres, formando tantas pa-
trullas como distritos había, y desde el 12 al 18 
en la misma forma, pero al mando cada una de 
un ayudante del estado mayor general.. Yo, que 
por pertenecer á aquella arma hice este servicio 
mas de una vez en el primero y segundo periodo, 
no pude menos de conmoverme por un memento 
ante el sublime espectáculo que se presentaba á: 
mi vista. La luna en todo,su esplendor sobre un 
inmenso fondo azul esmaltado por radiantes estre-
llas , derramaba su luz pálida y majestuosa sobre 
la tierra : al través de esa^luz melancólica se co-
lumbraba la línea de vallados que rodean las 
huertas inmediatas, semejantes á una serie no des-
continuada de tumbas; en el centro negruzcos 
maizales, frondosos^ y sombríos como el herbage 
de los cementerios, sobre cuyo ancho espacio des-
collaba algún álamo solitario con la copa desma-
yada, cual un lácio lloron plantado encima de los 
sepulcros: y allá á lo lejos por entre sus ramas un 
humilde y blanquecino caserío, imagen de la po-
bre*capilla donde se ora por los muertos. Al fren-
te dilatada llanura ceñida del Guadalquivir : á la 
espalda la Ciudad presidida "por su gigante tor-, 
re , y guarnecida de la parda muralla coronada 
por sus briosos defensores, y sobresaliendo por 
detras de las cortadas almenas los negros chacos 
de los soldados. En derredor silencio.... interrum-
pido alguna vez por el ladrido desigual de. los 
mastines, por el monótono chirreo de los ejes de 
noria,. y mas por el alternado «¿quién vive?» de 
los puestos , é incesante y prolongado «¡alerta! >* 
de los múltiples centinejas, cuyo eco repetido iba 
con lenta degradación á perderse en las pacíficas 
hondas del rio ; y en primer término un fuer-



te, viniendo á cerrar el cuadro la tropa que se 
acercaba con paso lento y uniforme á reconocer 
la fuerza nombrada. 

Tan imponente aparato de guerra,'no conoci-
do hace muchos siglos en la antigua Sevilla , me 
traia á la memoria las lides de los señores feuda-
les con sus erizados castillos , sus bordados escu-
dos, y su guardia con casco, malla y alabarda, de 
que nos habla la historia española. El dia 15 salió 
el general Rivera en un vapor, nombrado Co-
mandante general de la provincia de Cádiz, á po-
ner espedito el paso de Jos buques á este puerto. 
El 16 se supo la aproximación de Espartero con 
su división para unirse á la de Van-Halen, y des-
de este dia no se recibió ningún correo de la iz-
quierda tfel rio. 

La guarnición continuaba en sus puestos, y se 
componía del 1.° y o.° batallones de Aragón, los dos 
batallones de licenciados, nombrados Cazadores de 
Sevilla , las dos compañías de Galicia, una de Ca-
rabineros á pié, el escuadrón de los mismos, las 
dos baterías rodada y de lomo de artillería, los 
artilleros de tierra para el servicio de los fuertes, 
de 4 batallones de M. N., una compañía de Zapa-
dores bomberos , otra de artillería de plaza , un 
escuadrón y una compañía de Guias á caballo, y 
una batería rodada, á cuya fuerza se habían agre-
gado los pelotones de Milicianos Nacionales que 
habían entrado de Utrera, Moron , Ecija, Canti-
llana, los Palacios y varios otros pueblos , aun-
que en corto número, habiendo permanecido se-
gun creo, los mas, sordos al llamamiento de la 
Junta suprema'de Gobierno de la provincia. • 

Ademas ocupaban también las almenas y as-
pilleras del recinto las secciones de escopeteros, 
compuestas de los ciudadanos que sin pertenecer 



á los cuerpos de ejército y M. N., estaban aptos 
para tomar las armas, los cuales hicieron su ser-
vicio soportando todas las fatigas del sitio con ven-
taja á los mas aguerridos veteranos. 

La ocupacion del puesto que me estaba seña-
lado 110 me permitió ver dichas secciones como 
era mi deseo, mas que una por la circunstancia-
de haberse reunido y formado á la inmediación 
de mi cuartel el dia de la alarma general. Era es-
ta la denominada de S. Fernando que se componía 
de títulos de Castilla, abogados, propietarios, co-
merciantes y hacendados en número de 130 
hombres todos Ct>n chaqueta y sombrero ealañés; 
todos armados de lujosas escopetas y cananas, 
que arma al brazo y con paso tan justo y alinea-
do como el primer rejimienlo de línea, por ha-
ber servido la mayor parte anteriormente en el 

. ejército, ó Milicia Nacional, marchaban de dos en 
fondo á ocupar su puesto en las aspilleras de San 
Telmc*. A la cabeza y con igual traje y arma iba 
su digno Comandante el Sr. de Rico, antiguo ca-
pí tan de la Guardia, y despues supe que había di-
vidido la fuerza en cuartas al mando inmediato 
de «otros tres tiradores también oficiales retirados 
de aquel cuerpo según me informaron, y entre 
ellos el Sr. Auñon. Glorioso en verdad es á la de-
defensa de Sevilla que ciudadanos habituados al 
mas regalado descanso, y rodeados de todas las 
comodidades de la vida hayan pasado repentina-
mente de una mesa espléndida al sucio banqui-
llo de un tugurio, del alfombrado gabinete á la 
cálida sombra de una tapia, y de un colgante le-
cho »al calcinado polvo, ó á las abrasadas piedras 
donde se recostaban mientras el enemigo no em-
bestía al muro, ó acallaban sus m o r t e r o s el bra-
mido atronador que nos traia en pos de sí la des-



tracción y la muerte: igual entusiasmo, sufrimien-
to y constancia reinaba en !as «demás secciones 
de escopeteros, en los cuerpos de ejército y Mi-
licia. 

Habíamos llegado al 1 7 de Julio contando* ya 
cincuenta días de ajitado' movimiento, de pe-
nosa ansiedad y de apresto guerrero: íbase á co-
menzar la pelea, y de su éxito dependía la vida 
ó muerte de Sevilla, la vida ó muerte de Anda-
lucía y quizá de toda España. Aquella misma tar-
de y la mañana siguiente avisó la guardia vijía 
establecida en la Giralda á cargo del brigadier 
Ezeta, que numerosas fuerzas de todas armas se di-
rijian por el camino de Alcalá hacia esta Ciudad. 
Al ponerse el sol el dia 18 se presentaron sus 
avanzadas á vista de las nuestras en la huerta de 
Ranillas, en cuyo punto se batieron las guerri-
llas, habiéndose replegado las nuestras á la gran 
guardia acantonada desde la aproximación del 
enemigo en la Cruz del Campo, compuelta del 
escuadrón de Carabineros, y de una compañía de 
ios mismos á pié? y otra de infantería de Galicia. 

La mañana del 19 acometieron las avanzadas 
enemigas en fuerza de dos Batallones, otros tan-
tos Escuadrones y dos obuses á la nuestra en el 
punto que ocupaba, y se travo el combate en la 
misma Cruz del Campo con el mas rudo encarni-
zamiento: habiéndose defendido y ofendido al ene-
migo con tan superiores fuerzas la'cortísima nues-
tra, que es ignominioso para aquel haber tenido 
jlue hacer fuego de cañón y metralla para desa-
lojar de sus posiciones á un puñado de héroes, 
dejando dos tendidos en el campo, y un capitan 
que murió en breve: causando ademas 6 ó 7 he-
jjdos; hazaña digna del general que la dirijia. 
Retirada nuestra escasa vanguardia á la plaza , y 



posesionada la del enemigo del punto que ocupa-
ba aquella, el Estado Mayor enemigo y su cuer-
po facultativo dispusieron la construcción de sus 
baterías entre dicha Cruz del Campo y Santa Te-
resa, que están entre sí medio tiro de fusil, en 
dirección del Norte á Sur, pero en todo aquel día 
pudieron adelantar una pulgada sus trabajos, 
porque, los muy certeros y repelidos disparos de 
nuestros fuertes del Osario y Trinidad cubrían de 
granadas y balas, rasas el campo enemigo, cau-
sándole un daño horroroso. El-dia anterior á las 
dos de la tarde se habia presentado otro par-
lamentario en nuestra línea con pliegos para el 
Ayuntamiento que no fué recibido; y este del 19 
por tercera"vez á las diez de la mañana, que 
presentado al General le manifestó así mismo 
conducía pliegos para el Ayuntamiento, que tam-
poco aquel permitió abrir, y despidió al Ayudan-
te portador. 

y > 
DI A 20. 

Desde el toque de diana continuaron nuestras 
piezas de cañón, y obuses destruyendo las obras 
que durante la noche habia levantado el.enemi-
go. En la misma mañana entró el coronel Pomar 
con alguna fuerza y pólvora y cureñas de 36 pa-
ra una batería que á la derecha de la puerta de 
Carmona, y apoyada en la muralla sobre grue-
so maderaje, se estaba armando para colocar 
piezas de grueso calibre. Todas las fuentes de la 
Ciudad se secaron de improviso por haber corta-
do el enemigo las aguas de sus dos cañerías, y 
el Gefe Político publicó un bando mandando fran-
quear los pozos dulces y aljibes de casas parti-
culares. Hasta este día así en la Ciudad como 



en las murallas mas se había dado lugar á la* 
alegres y bulliciosas impresiones de una fiesta, 
que al pánico terror de un próximo ataque; las 
señoras y todos los que no podían tomar las ar-
mas habiafi paseado continuamente por el re-
cinto; los soldados, especialmente de los cuerpos 
de Milicia, bailaban en las horas* de descanso al son 
de las panderas y guitarras, entonando esas can-
ciones favoritas que solo pueden cantarse con 
propiedaden Andalucía, porque son características 
de su suelo; y hasta ese día solo habían salido 
de la Ciudad aquellas personas mas temerosas de 
la invasión del enemigo dentro de sus puertas-
Pero bien así como en el salón de un palacio cu-
yas puertas esteriores se hallaran defendidas por 
una guardia respetable, la multitud de persona-
jes de todas categorías, edades y sexos allí reu-
nidos , si viese abrir las puertas, y presentarse 
súbitamente uno en pos de otro asesinos enmas-
carados, que armados de lucientes puñales se ar-
rojaban sobre ellos, huirían profiriendo alaridos, 
y en el mas espantoso desorden hasta alejarse de 
aquel lugar de matanza, no de otro modo el pue-
blo indefenso de Sevilla, los ancianos, las muje-
res y los niños al verse en este día memorable 
para la Ciudad Romana, al verse en este día de 
llanto sorprendidos por preñadas y asoladoras 
bombas que empezaron á caer á las once y 55 
minutos de la mañana sobre los edificios, y en las 
calles mas céntricas y públicas de la Ciudad, cor-
rían desalentados acá y allá, mirándose unos 
á otros y esclamando con la espresion del dolor 
y de la exasperación ¡infames! ¡nos éstán bom-
beando! y las lágrimas de los tímidos infantitos 
asidos temblando al regazo de sus madres; y las 
lágrimas de tiernas jóvenes atemorizadas con el 



cuidado de sus padres y de sus hermanos: y las 
de madres desoladas afanosas por sus esposos 
y sus hijos: y, las de temblorosos decrépitos cui-
dadosos de ellos mismos, y de los suyos; todas, 
todas venían á mezclarse y confundirse, forman-
do un conjunto tétrico *y lastimero capaz de con-
mover á ios tigres del desierto. Pero en medio 
de esta acumulación de amargas y fuertes, sen-
saciones, un instinto superior las dominaba todas 
y triunfaba de ellas, que era la propia conserva-
ción. Y si hasta alli se había visto trasmigrar 
las familias que habitaban los barrios extramu-
ros de S. Roque, el Barrezueio, y S. Bernardo 
dentro de murallas, trayendo consigo sus pobres 
y escasos muebles, ahora ya todos abandonaban 
sus casas, alhajas y tesoros, sin cuidarse del pe-
ligro que pudieran correr, atendiendo solo y dán-
dose por satisfechos de salvar cada uno su pro-
pia vida. Así es que por todas partes y en todas 
direcciones se veían esforzadas matronas con la 
cabeza descompuesta y vestir descuidado, rodando 
las lágrimas por sus encendidas mejillas, y ajada 
con el polvo y sudor su térsa frente, caminar á 
paso de gigante, llevando de una mano al peque-
ño hijo fatigado de cansancio, y estrechando con 
Ja otra sobre su pecho al parbulito que apenas na-
cido á la vida era ya amenazado de horrorosa y 
prematura muerte; corrían unas al templo implo-
rando el auxilio de la Madre de los aflijidos: 
otras á la muralla buscando á su consorte para 
e s p e r a r juntos la mtierte; otras á guarecerse en 
subterráneos, y las mas tímidas al campo, á los 
caseríos, y pueblos comarcanas. Entretanto los 
heroicos defensores retemblaban de furor y de 
venganza, oyendo impávidos pasar mujiendo las 
bombas sobre sus cabezas, y tal vez reventar 



dentro de sus propias casas, sin siquiera poder 
gastar su desesperado enojo con el feroz y bárba-
ro enemigo, que tan Cobarde como cruel, envia-
ba los infernales proyectiles sin presentar su cuer-
po tan acostumbrado al combate y á la victoria, 
ante los bisoños que jamás combatieron; pero que 
deseaban medir sus débiles fuerzas con los llama-
dos invencibles, coronados de victorias, que mos-
traban de lejos cubierto su pecho con las cruces 
que se conceden á los caballeros, mientras atro-
pellaban todas las leyes de la guerra, insultando 
con sus rellenos morteros á los defensores de una 
ciudad pacífica, que guardaban sus hogares y 
sus hijos de las manos raptoras que los amenaza-
ban saquear y destruir. El fuego continuó en nues-
tras baterías hasta que por la oscuridad de la no-
che se hizo imposible,la puntería, y en el campo 
enemigo siguieron los morteros arrojando bombas 
hasta las nueve de ella, habiendo hecho 119 dis-
paros. 

De las bombas arrojadas en este dia sobre Se-
villa la segunda avanzó hasta el estremo de la 
Ciudad, de Levante á Poniente, habiendo caido 
en la Maestranza: y fué la que durante el bom-
bardeo^ describió un arco mayor; la primera, ter-
cera y sesta á dos terceras partes de la Ciudad en 
la misma dirección, y la cuarta, quinta y séptima 
á la mitad. Todas las demás se quedaron desde 
una tercera.par te hastá caer muchas de ella« fue-
ra de muralla. 

DIA 21. 

Las baterías enemigas empezaron el fuego de 
mortero y cañón contra !a plaza á las siete y me-

. <ha de la mañana; las nuestras cuyo afillamiento 



se habia"aumenlado el dia y noche anteriores, les 
contestaba con cuádruples disparos, desmontando 
algunas piezas al enemigo, y no presentándose á 
cuerpo descubierto ni un solo hombre que no fue-
se instantáneamente derribado por lá certera pun-
tería de nuestros incomparables artilleros de la 
luneta del Osario. Los nombres de tan activos co-
mo impávidos soldados deberían quedar, allí mis-
mo donde acreditaron su valentía, inscriptos para 
siempre bajo del de su digno comandante el señor 
de Torrecilla y los subalternos que le acompaña-
ban; allí donde sostuvieron todo aquel dia un 
fuego incesante y terrible sin que les arredrara el 
insufrible calor, aumentado por los constantes fo-
gonazos de multitud de piezas, ni la polvareda 
levantada de continuo por los proyectiles que 
caían al lado de ellos , ni el fatal silvido de las 
bombas y balas rasas que pasaban por entre sus 
cabezas: olvidándose de todo y de sí mismos para 
pensar solo en contar por cada minuto una bala 
mas enviada á los cobardes bombardeadores. Las 
frentes de estos héroes ennegrecidas por los rayos 
quemadores del ardiente sol de Julio, no menos 
que por el fuego de los abrasados cañones pue-
den alzarse ya al par de las de los reyes, ŷ fijar 
sus miradas sobre la cúpula de los palacios, por-
que su heroico sufrir los ha hecho tan grandes, 
tan notables como son aquellos; participando de 
esta gloria algunos oficial^ y artilleros de Milicia 
Nacional, y una mujer, cuyo nombre correrá á la 
par con la historia de Sevilla, como corre aun el 
de otra mujer en otra historia muy mas célebre y 
santa que aquella. 

En este dia de espantoso tiroteo arrojó un ge-
neral español sobreestá Ciudad española 265 bom-
bas y granadas, y sobre 300 balas rasas: barre-



liando y( destruyendo á centenares los edificios. 
La emigración, que% habia empezado al caer 

la primera bomba, no cesó ya un minuto, habién-
dose agotado lodos lqs carruajes, bestias y carros 
de transporte, empleados todos por un precio quin-
tuplo del ordinario, constándome haber pagado 
por un coche á la distancia de 4 leguas 2000 rea-
les. Las familias que no tuvieron medios de aban-
donar la CiudacJ, ó que se creían seguras en ella, 
buscaban refuiio en los barrios de S. Gil, S. Lo-
renzo, S. Vicente, S. Miguel, la Magdalena, par-
le del Sagrario y el arrabal de Triana,.qué esta-
ban fuera del círculo de las bombas; otros conti-
nuaban en los templos y subterráneos alentándose 
mutuamente con preguntar «¿está esto á prueba 
de bomba? » Ya este dia quedaron los barrios que 
daban frente á la línea enemiga casi enteramente 
deshabitados, y cerrados algunos templos de los 
mismos; y así en aquellos como en los demás bar-
rios todas las personas que tuvieron serenidad para 
esperar el peligro en sus propias ó agen as casas 
sin abandonar la Ciudad, se salieron de ellas en 
esta noche, verdaderamente horrible para Sevilla, 
de 21 de Julio de 1843, agrupándose en;las pla-
zas con la vista fija en el ensangrentado horizonte 
de donde partía la ruina y la muerte. El fogonazo 
de los morteros, semejante al fulgor de un relám-
pago, era la señal preventiva para gritar con voz 
cortada, «bomba.» Y un segundo despues apare-
cía sobre la armadura de los tejados el funesto 
meteoro, que levantándose liácia las nubes, pare-
cía colocarse sobre cada una de nuestras cabezas, 
como piensa el viajero tener siempre una misma 
estrella sobre la suya por mucho que camine; y 
precipitándose despues con el ímpetu de un tor-
rente, se hundía en los cimientos del edificio que 
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su línea de ascensión demarcaba, llevando Iras de 
sí techos, muros, muebles, todo.... y repelida, co-
mo un cuerpo sacrilego,* por el inmenso,espesor 
del globo que habitamos, parecía volver á esca-
par por la cavidad que abriera, cuándo apurada 
ya la mecha homicida, estallaba en el aire.con el 
estrépito de-una montaña descuajada por el vol-
can, y dividido el globo horrendo en cortantes 
cascos, c o m o otras tantas palancas giganteas, des-
plomaban paredes, astillaban puertas, y• hacían 
víctimas cual pudiera un espantoso terremoto. Es-
tos proyectiles infernales, que arrojaba el deses-
perado- sitiador aquella noche de eterna agonía, 
en que se bebia la muerte (le minuto en minuto, 
porque cada minuto hendía los aires uno de esos 
cometas aseladores, arruinaron multitud de casas 
y templos: obstruyeron el paso de las calles con 
los escombros, y acabaron de sembrar el terror 
en los habitantes que aun ocupaban la-Ciudad; se 
entiende del pueblo indefenso, que los ínclitos 
guerreros permanecían como estátuas ecuestres en 
sus puestos. % 

. Viose aquella noche de horror indefinible Ctu-, 
zar las calles y las plazas personas dispersas, po-
seídas de estupor, que sin guia ni dirección, huían 
de la muerte en un punto, y tal vez iban á bus-
carla á otro mas pronto; otras que apenas aban-
donado el que ocupaban se derrumbaba allí mis-
mo uña techumbre, ó un proyectil; y no pocas 
que sacadas de entre ruinas horriblemente mutila-
das , eran conducidas á los hospitales para sufrir 
aun mas.... y despues morir; siendo pocas las que 
perecieron en eV acto entre los escombros. Al par 
de estas tristísimas escenas se representaban otras 
no menos dolorosas y sensibles. 

Las fieles esposas "de Jesucristo, las mujeres 



fuertes que tuvieron ánimo bastante para renun-
ciar á los goces del mundo, á los de su familia, 
á los del porvenir, y encastillarse para siempre 
consagradas á la abnegación y á la penitencia.... 
porque hayotro mundo donde se recompensa la 
virtud; estas heroinas, que desposeídas de ía es-
casa propiedad que para vivir adquirieron, y con-
denadas á morir por un hombre.... que han lucha-
do por muchos años con el hambre, con la des-
nudez,,y que mendigando un pan regado de lá-
grimas, que almas compasivas les han.alargado, 
viven todavía, y viven fieles, siempre fieles al Dios 
que adoran, al esposo que elijieron de su libre vo-
luntad, esa iioche.... esa noche terrible salieron 
temblorosas y pavoridas de sus estrechos retiros 
empujadas por las ruinas,"por el fuego y por los 
cascos matadores de las bombas. Los conventos de 
Santa María de Jesús, de San José, Santa Teresa, 
Madre de Dios, San Leandro, los Reyes, Santa 
Paula, Santa Inés, las Dueñas, el Socorro y el 
Espíritu Santo, fueron.casi todos enteramente des-
ocupados en esta noche y el dia siguiente, aco-
giéndose en las casas, en oíros conventos mas 
apartados de la línea, y en los pueblos inmediatos 
de Poniente, contándose en^el convento de -Santa 
Clara hasta 150 relijiosa's. Algunas hubo sin em-
bargo á quienes nadie acojia, porque nadie tenían 
que-pudiera interesarse por ellas; mas bien pron-
to apareció uno, el Qefe Polítiéo, el padre común 
del pueblo, que cumplió los deberes de tal, abrien-

d o todos los edificios públicos y <le corporaciones 
establecidos fuera del círculo de las bombas, y 
proveyendo sabiamente á todas las necesidades de 
la población. Algunas de »aquellas mujeres vela-
das hubo no obstante que prefirieron aguardar la 
metralla de las bombas, los destrozos de sus te-



chumbres y aun las cuchillas de los soldados in-
vasores si entraban, dispuestas á morir como las 
doncellas»cristianas en los anfiteatros de Roma,* 
antes que sufrir el desconsuelo atroz de abando-
nar sus consagrados plaustros. 

DIA 22/ 
• 

A las siete de esta mañana cesó el fuego del 
campo enemigo, sostenido con bárbara crueldad 
hacía cerca de veinte y cuatro horas. Él vijía avi-
só al mismo tiempo que Espartero con su "división 
había llegado al campamento de la de Yan-Halen, 
revistándola y arengándola en seguida. A fé que 
debió quedar satisfecho de la valentía del general 
y de las tropas, si esta consiste en arrojar de un 
cuarto de legua bombas, granadas y balas rasas, 
y en asolar y destruir todas las arboledas y case-
ríos que ocupaban en el cantón. Desde el amane-
cer habla proseguido con furor la emigración de la 
Ciudad, apresurada por la dura aflicción sufrida 
en la noche anterior: emigración que no cesó des-
pues hasta levantado el sitio. Conmovía ver, 'desde 
el puente hasta la colina que corre de Norte á Sur 
al Poniente de la Ciudad, todo un pueblo caminar 
en tropas, acosado por el fuego que dejaba á sú es-
palda: por la idea desoladora de las mitades de su 
alma que quedaban entre ese fuego, y que piensa 
con estremecimiento no ver tal vez ya jamas; aho-
gado por la llama-volcánica de un sol abrasador 
en medio de la honda vega de Triana, y rendido 
de fatiga y de cansancio, medio enjugar su fren-
te, oscurecida.con el sudor y el polvo, al vencerla 
altura de Buena-vista, (4) para fijar la suya, anu-

(1) Nombre de una Hacienda en el punto que se pierde de 
vista la. Ciudad. 



blada por lágrimas desconsoladoras, «obre esta 
Ciudad de héroes, sobre esta Ciudad de ruinas y 
de muerte; y despues, vuelta la cabeza con la con-

* vulsion de un frenético, alejarse horrorizado, cual 
pudiera de una Ciudad entregada toda entera, "al 
saqueo, al degüello y á la voracidad de las lla-
mas. Los pueblos de Camas, Castilleja, Gines, 
Espartinas, San Lucar, Aznalcazar, Pilas, Toma-
res , San Juan, Coria y Gerbes recibieron como 
buenos y hospitalarios,al dos veces grande pueblo 
de Sevilla; y si es verdad que algunos de sus ve-
cinos cobraron con usura el techo que prestaban 
á las familias fujitivas, también lo es que otras, y 
las mas, anadian á ese bien gratuito todos los de-
mas servicios y .cuidados que su angustiosa situa-
ción reclamaba. 

Este dia á las cinco de su tarde se presentó en 
nuestros ptiestos* avanzados frente al enemigo un 
Ayudante de su campo, pidiendo parlamento: ad-
mitido á la presencia del General con las precau-
ciones de costumbre, se supo luego demandaba 
nuevamente la rendición de la plaza con las ca-
pitulaciones que fuesen compatibles, añadiendo 
á nombre del que había sido Ilejente cuánto 
sentía el destrozo causado en la Ciudad por sus 
generales, y que perdonaría á los sevillanos; igno-
rando yo ahora cual estremo resalta mas en 
este hipócritó lenguaje, si el de la burla ó el del 
insulto, decidiéndome á creer que hubo de en-
trambas cosas en el mas alto grado. Ya fuese 
por el plazo concedido á nuestro incontrastable 
General, ó por la reclamación oficial de los cón-
sules estranjeros, no habiendo dado el enemigo 
aviso previo del bombardeo, ello fué# que no §e 
le dió contestación hasta el 24 á las cinco y me-
dia de la mañana; en lodo este tiempo interme-

' - \ 
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dio se suspendió el fuego, pero en la noche deí 
22 al 25 hacia la mitad de ella se acercaron 
fuerzas enemigas de infantería á nuestro fuerte 
del Osario, y dándoles el quién vive, contentaron 
«Aragón, » mas como ninguna fuerza de este.m 
otro cuerpo se hallaba fuera de aspilleras en 
aquella hora, se conoció el ardid, y f u e r o n recha-
zados por nuestra fusilería, 

DIA 25. 

Pasado en una tranquilidad que parecía sue-
ño, y como tal no podia gozarse: porque tras 
esa falsa paz se escondía mas cruda guerra, co-
mo iras un sueño de libertad y de vida se encuen-
tran-, el sentenciado al pié del cadalso, y el mo-
ribundo á orilla del s'epulcro. 

Silencio*pavoroso cubría la Ciudad de Traja* 
no y de S. Fernando: despobladas sus casas, de-
siertas sus calles y solas sus plazas, era necesa-
rio para encontrar habitantes dirijirse á la mura-
lla, donde su robusta juventud y sus encanecidos 
capitanes habían jurado salvarla, ó sepultarse en-
tre sus ruinas; ó bien á ios templos, á los hospita-
les, y á los palacios donde hormigueaba todavía 
un pueblo, el pueblo pobre y desvalido de Sevi-
lla; que sin recursos para huir de la Ciudad por-
que habrían muerto á impulso del hambre, ni 
valor para permanecer en sus pobres viviendas 
porque habrían muerto á impulso de los proyec-
tiles enemigos, demandaron un amparo á la au-
toridad civil y lo encontraron... buscaron un con-
suelo en la autoridad eclesiástica y no les faltó: E5 
lllmo, Cabifdo mandó abrir su espaciosa y magní-
fica Catedral y demás templos situados en parajes 



menos amenazados, reservando la Diviua Majes-
tad en lugar decoroso interior, y consumiéndola 
en los mas lastimados por el hierro enemigo; ha-
biéndose suspendido el culto ademas de los con-
ventos arriba citados, en las parroquias de San-
ia Cruz, Santa María la Blanca, S. Nicolás, S. Bar-
tolomé, S. Román, S. Isidoro, S. Ildefonso, San-
tiago, Santa Catalina .y algunas mas quizá/ 

El IllniQ. Sr. Obispo de Canarias no contento 
con socorrer y consolar al pueblo desgraciado, 
fué, despreciando las bombas que caian á sus 
pies, á derramar también en el corazon de los 
heridos un lenitivo de esperanza y de vida, alen-
tándolos al paciente sufrimiento de sus dolores; 
y derramando también en el corazon denlos guer-
reros el fuego .dulce del entusiasmo, co r t ándo-
los á la constancia, y asegurándoles de lavictoria. 
Honra y prez á.tan celosa Pastor, honra y prez 
á tan piadoso cuerpo capitular, v prez honrosa á 
Jan activo é incansable Gefé. 

DIA M . 

A las cinto y media de la mañana este dia 
• comenzó de nuevo el fyego de cañón en ambas 

líneas, que habia quedado suspendido desde las 
seis del dia 22: al mismo tiempo recorría el Ge-
neral todos íos puestos y sitios públicos, arengan-
do á los inalterables defensores, y al escaso pue-
blo que encontraba: manifestando á todos que, 
confiado en la decisión y constancia, ya puestas á 
prueba de esto$ heroicos habitantes, habia con-
testado al enemigo que continuase destruyendo la 
Ciudad, y acometiese después para reinar sobre 
escombros y cadáveres, pues de otro modo jamás 



lo conseguiría. Todo el día y noche siguió cons-
tantemente el fuego, aunque eon mas lentitud, 
habiendo caido dentro y fuera de la Ciudad 78 
bombas y granadas,.y porcion de balas rasas de 
todos calibres. Pero ya no asustaba á los hijos de 
Sevilla la vista y el estruendo ,de aquellos ins-
trumentos de muerte: mas antes los sentían caer 
cerca -de sí con inmutable serenidad, acercándose 
en seguida á recojerlos aun calientes para con-
servar una memoria así de la sanguinaria fero-
cidad de los sitiadores, como del imperturba-
ble heroísmo de los sitiados. Y cuando de no-
che, á manera del ave raptora que alzando su vue-
lo para descubrir la presa cae despues á plomo 
sobre ella y la despedaza, veían ascender la si-
niestra llama con lentitud, y declinar luego rá-
pidamente, esclamaban sin moverse, pero con 
sentido ^acento. «¡Cobardes, otro edificio mas!» 
No así los que se habían alejado del teatro de 
la guerra, que inciertos, y acongojados por la 
suerte de sus hermanos, y aun de sus hoga-
res, pasadó.ya el primer momento de su riesgo 
personal, temían á cada proyectil que divisaban,* 
ser el que destruía su jprtuna; y á cada tiro de 
fusil que oian, sepultarse una bala en el cora-
zon de sus padres, de sus esposos ó de sus lii- . 
jos. Así vivían en zozobfante duda mientras du-
raba el fuego, temerosos del asalto; y cuando 
cesaba juzgando dentro á los enemigos. Aque-
lla noche intentó este el asalto con escalas por 
Capuchinos, la Trimdad y Caños de Carmona, 
habiendo manténfdo el fuego de fusilería nuestra 
línea con bravura, aumentada por el silvo de las 
balas que cruzaban sobre sus cabezas, a recha-
zando én lodos los puntos al enemigo, .y retiran-
do este sus muertos y heridos, de que dejó mués-



Iras inequívocas en *,el campo, recojiendo en él 
nuestra^ descubiertas por la mañana varios des-* 
pojos, y entre ellos una escala que vi yo mis-
mo des pues en el cuartel general. 

I)IA 25. 

v Suspensión de fuegos. 

Contábanse ya diez y siete dias sin dejar las 
armas de la mano: siete de cerco,- y. cuatro de 
bombardeo: el enemigo habia ten lado todos los 
medios de ataque menos el verdadero, el de 
acercar sus piezas de batir: allanar brecha en la 
muralla, y con sus 17 batallones proyectar el 
asalto en regla; pero no quería desmembrar sus 
fuerzas, y sí solo cansar las de la plaza, é intro-
ducir la desunión, y el terror en ella con los 
proyectiles huecos; por eso tantos* de * es te nú-
mero ; por eso los repetidos pliegos para el 
Ayuntamiento á fin de obtener con las amena-
zas la diverjencia de opiniones en el cuerpo po-
pular , y contaminando la unidad de pensamien-
tos, hacer desmayar el ánimo de los defensores. 
Pero la innoble estratejia del sitiador se estrelló 
en la firmeza de nuestro impertérrito General, 
en el acendrado patriotismo de la Junta de Go-
bierno, y la constante decisign del Ayuntamien-
to, que todos de consuno, y lodos rivalizando 
en heroísmo ocupaban cada cual su respectivo 
lugar, y desempeñaba las funciones que le cor-
respondían. 

El General Concha cuya venida en socorro 
de esta plaza se anunció desde el 10 había si-
do esperado en vaijo, á pesar de las noticias que-
sucesivamente circulaban anunciando su proxi-



mid-ad co» una división de 6 á 8000 hombres; 
y siempre falsas, y siempre desmentidas por el 
tiempo llegó á óirse con desconfianza, y. hasta 
tedio, su celebrado nombre; pero en verdad con-
tribuyó niucho ese nombre y esas noticias á man-
tener el espíritu de defensa, porque la guarni-
ción ansiaba la llegada de aquel socorro,•especial-
mente* la fuerza, de caballería, para.»hacer una 
salida que »pedían todos los cuerpos, indignados 
por. el prolongado .bombardeo, para tomar sus ba-
terías, ,y clarar los morteros que asesinaban á 
Sevilla; mas el General en su profunda táctica 
resistió esta medida, que la experiencia ha- acre-
ditado hubiera sido la pérdida de la plaza. 

• El Sr. Primo de .Rivera que habia sido nom-
brado Capitan General del. Departamento de Cá-
diz dio el" 25 parte.de la. intimación que había 
hecho,á dicha plaza para pronunciarse ó impedir 
el bombardeo de Sevilla , declarándola en estado 
de bloqueo , y amenazando bombardearla en el 
caso de continuar siéndolo«sta. 

Nuestra Ciudad estaba pagando cara la gene-
rosidad usada con los gefes y oficiales, cuya mar-
cha dejó espedita verificado el pronunciamiento, 
porque a q u e l l o s mismos habían preparado las bom-
bas y granadas que destruyeran á Sevilla, aque-
l l o s mismosle preparaban mas: Sevilla ha pade-
cido m¿cho "por esa fostosa generosidad , es cier-
to; pero esa generosidad y ése padecimiento han 
hecho mas glorioso é inmortal su triunfo. 

Las bombas y granadas dirigidas contra esta 
ciudad habían causado notables destrozos : innu-
merables casas barrenadas por una ó mas bom-
bas , habiendo alguna que conjaba basta 5,. y al 
fin del bombardeo 7: muchas otrasdestrozadas, y no 
pocos templos también; habiendo caido una en la 
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del cuartel general, en medio del estado mayor. 

Los habitantes divididos en tres secciones, es-
taba la una derramada por los pueblos y campos 
de las cercanías, sufriendo mil angustias y priva-
ciones , habitando bajo un mismo techo cinco y 
seis familias, que componían un »total de 60 y 80 
individuos. La segunda , esparcida por la ciudad; 
rodeada de escombros y esperando á cada instan-
te la muerte: y la tercera, apiñada en el vasto pa-
vimento de la Catedral, formando de todo él "con 
sus numerosas y anchas capillas un espacioso cam-
pamento donde vibaqueaban millares de criaturas, 
represen tándose i p a l escena en "el Consulado y 
algunos otros punios. Y en medio de tantos males* 
á vista de circunstancias.tan apremiantes y difíci-
les,.el enemigo seguia estendiendo su línea á de-

. recha é izquierda , desde *S: Gerónimo hasta Tiri-
taña, dando indicios de construir nuevas baterías 
en los flancos, por cuya razón se levantó otra so-
bre ahdamios en la muralla, á la derecha de lapuer-
fa de Córdoba, artillándola con piezas de grueso ca-
libre, y ya nuestro frente contaba nueve baterías-, en 
la Barqueta , Córdoba , Trinidad , Osario , Car-
mona , Carne, Fábrica, S. Telrno y Puente, que 
sumaban unas 60 piezas, entre ellas tres mor le-
rosVn el fuerte del Osario, y adenías lína'batería 
flotante en el rio*. Los fuertes estramuroa de Ca-
puchinos, Trinidad y Fundición, que estaban ais-
lados , seguían con sus guarniciones encastilladas 
sin haber sq/rido daño alguno; ya estaban corta-
das con zanjas y parapetos de barricadas-y sal-* 
chichones todas Tas bocas calles del recinto inte-
rior de la muralla, y triplicadas en las calles de 
Trian a ; ninguna en fin de cuantas disposiciones 
eran convenientes habla quedado olvidada. Pero 

enemigo no desistía; ni el bombardeo cesaba, 



ni venia Concha , ni Narvaez, ni se sabia nada de 
pronunciamiento respecto de Cádiz , y la Isla , ni 
menos de Madrid y Zaragoza, ni nada de Aspiroz 
y de Prim... nada en fin, de todo. Y Sevilla, la alli-
jida Sevilla, cercada por.un ejército aguerrido y 
numeroso que la*oprime , asedia y destruye, está 
Sola, enteramente.sola.... á pesar de todo , un dia 
mas , Ciudad de héroes, y el mas glorioso triunfo 
va á coronar tu constancia. 

DIA 20. 

Al toque, de diana se rompió el fuego de canon 
jugando nuestras baterías del Osario, Carmona y 
Fábrica, por,haberse presentado fuerzas del ene-
migo bácia S. Sebastian, y establecido éste con un 
cañón en la torre de S. Benito una balería, que 
fué desmontada en minutos por n u e s t r a s bocas d e 
cañón , cuyo espantoso,alaridó hacia estremecer la 
Ciudad cual una hoja, y que saltando de uno en 
otro h o r i z o n t e iba á resonar en las playas delluel-
va, Cádiz y Málaga. (1) * 

Mas la fusilería del recinto hácia el Sur, desde 
la huerta del Retiro á S. Telmo, sustuvo toda la 

* ' « » 

mañana un fuego muy vivo y nutrido, desplegan-
do guerrillas sobre el paseo de lis Delicias, adon-
de estaba- parapetada alguna infantería enemiga, 
protejida por un escuadrón , causándole nuestros 
valientes un oficial y dos ó tres soldados muertos 

'sobre el campo, en esta última e m b e s t i d a que hizo 

(4-) l)c todos estos puntos he recibido cartas que lo acre-
ditan. 



á la plaza, habiéndoles cabido la gloria á los de-
fensores de aquel primer distrito, ser quienes dis-
pararon los últimos tiros contra el bombardeador 
de Sevilla. 

A las 4 de aquella tardedesembarcaron en San 
Telmo 500 hombres del 2.° batallón de Aragón, 
trasportados de Algeciras en vapores, y poco des-
pues llegó otro vapor que debia conducirle! resto 
de la fuerza hasta 4,200 hombres *al mando de 
Ordoñez , y por preeauciop la habia echado á * 
tierra en Coria, temiendo fuerzas enemigas á la 
orilla izquierda del rio. La parte del pueblo que ha-
bía quedado en Sevilla cubrió en tropel las dos 
márjenes del Guadalquivir, presentándose por pri-
mera vez regocijado desdé la entrada del enemigo 
en Andalucía. Formada estaba aquella tropa en la 
plaza mayor, cuando reventó sobre sus cabezas 
una bomba , que sin duda con buen ojo les .re-
galaba por su llegada el enemigo. Una hora des-
pués entró por Triana la restante fuerza, acuarte-
lándose en seguida. Este dia 26 se contentó lá Ar-
tillería enemiga con enviarnos 44 bombas y gra-
nadas, de las que una cuarta parte se quedaron 
fuera. * 

DIA 27. 

Muy antes de la diana habia entrado un posta 
de Badajoz, y dos, horas despues se ajilaban con . 
estruendo todas las campanas de la torre mayor;-
todos se preguntaban «¿qué és? ¿qué es?» y unos 
decían; por la entrada de Ordoñez, y otros, por 
la venida de Concha; mas éralo en realidad por la* 
derrota de Zurbano y Scoane en Torrejon de Ar-
doz, habiéndose pasado al comenzar el ataque to-
das las tropas en masa á Narvaez, y hecho prisio-



ñero á Seoane, huyendo Zurbanq y su hijo, solos. 
Ocho proyectiles arrojaron en su agonía el 27 no 
mas, porque su fuerza moral menguaba tanto co-
mo la nuestra crecía; empero de esas ocho, á ma-
nera del tigre herido que en su último estremeci-
miento clava las garras sobre el corazon de su 
matador, asi con su último disparo quiere en su 
rabia cs"e enemigo espirante, destruir el último y 
mas precioso Edificio , habiendo sido destrozado,el 

' altar mayor de S. Felipe. 
A las 8 de la noche s.e presentó á la guardia 

de S. Agustín alguna fuerza de infantería enemi-
ga pidiendo pasarse; dado aviso y depuestas las 
armas entraron 150 hombres* del regimiento in-
fantería de Zaragoza, que fueron acuartelados en 
Triana. Fra la gran guardia del enemigo estable-
cida en S. Benito , que habiendo recibido orden 
de replegarse al cantón, sospechó iba á levantar-
se el campo, y se pasaron los que pudieron. , 

DIA 28 DE JULIO DE 1843. 

¡VIVA LA LIBERTAD!' * 
i VIVA SEVILLA! • 

De níadrugada entró un posta: al amanecer, é-
vigía de la torre anunció que el enemigo había de-

sarmado sus baterías, retirado las pieza, y que le-
vantaba el campamento. Se oyó repiqu e , me dirijí 
á la imprenta , y vi y leí los partes de Badajoz y 
Madrid, anunciando el pronunciamiento de esta 

'villa, la entrada en ella de las tropas de Aspiroz 
y la del Gobierno provisional, y haberse plantado 
el día 23 á las 5 de la tarde la bandera de los li-
bertadores junto al palacio de lüs Isabeles. 



La nación habia sido víctima de sangriento« 
partidos, habia sido gobernada por ingratos man-
darines, sin presíijio, sin fé política, ni fé refi-
jiosa, que quisieron gobernar no bien, ni mal, si-
no mucho tiempo; pero habían equivocado el ca-
mino, y se precipitaron con su patrono. La nación 
habia sido despreciada en la persona de sus repre-
sentantes , habían sido destruidas sus rentas y 
bombardeadas sus ciudades; pero la nación , ago-
tado ya su largo sufrimiento se acordó que era 
España, se acordó que unida habia sido siempre 
España, y quiso serlo ahora; por eso en momen-
tos de apuro hubo un español noble que tendió los 
brazos á todos sus hermanos clamando ; «¡Unionl 
¡ indulgencia J» y otro español fuerte que en mas 
apurados momentos clamó «¡salvación par a la Rei: 
na, salvación para el paish y cien españoles in-

• trépidos que repitieron la de «¡salvación para la 
Reina y el paisl» España toda contestó á ese gri-
to; luchó y ha triunfado. Entonces, termiriada la 
pelea, salió del alcázar de los Reyes un eco omni-
potente, que estendiéndose sobre todas las torres 
,y palacios dfc la metrópoli castellana, fué á reso-
nar en las apartadas playas y fronteras, penetran-
do en el recinto de todos los .pueblos y ciudades. 

i DIOS SALVÓ AL PAIS! . 
¡DIOS SALVÓ Á LA REINA 1 1 

A mí cupo la gloria, ya que otra no alcanzára, 
de anunciar á los pueblos del refugio tan plausi-
bles nuevas: y todos al oirías, esclamaban alboro-
zados. «¡Viva la Virgen de los Reyes, viva S.Fer-
nando, viva Sevilla!» La noticia corría como una 
chispa eléctrica entre los ilustres desterrados, que 



fuera de sí salían á las puertas, á las calles : se 
abrazaban unos a otros y con la risa en los labios 
y "las lágrimas en los ojos, rodando por suá" mace-
radas mejillas, se decianfccon voz ahogada de cs-
pansion,.«;se salvó Sevilla!» y alegres y buílicio-

*sas como siempre fueron las sevillanas, se dispo-
nían á volver en carruajes, en hamugas y á pié en 
grandes masas , como las avenidas del mar: salu-
dando de lejos, medio arrodilladas, á la Ciudad vic-
toriosa, a la Ciudad desierta y derruida. Las ban-

, das de música recorren la Ciudad tocando himnos: 
las 200 campanas de sus 50 torres , atruenan los 
aires con sus tañidos, tristes y melancólicos por 
muchos dias antes, y alegres hoy , porque lo está 
el corazon de quienes las escuchan. 

Un batallón de Aragón, y el escuadrón de ca-
rabineros habla ido en seguimiento del enemigo, 
para protejer la cuantiosa deserción de este. Se 
había practicado un reconocimiento en el campa-
mento que aquel abandonaba, destruyendo sus 
obras, consistentes en una línea de baterías de ca-
ñón, y la csplanada de morteros, comunicadas por 
un camino cubierto. Se hallaron porCion de gra-
nadas y bombas con carga enterradas a la flor, y 
con misto esparcido sobre la superficie , para que 
al menor descuido volasen con ellas los bizarros 
defensores á quienes habían perdonado las 606 
arrojadas SQbre la Ciudad;- pero debieron advertir 
por las pruebas que ya tenían, de que no daban 
con descuidados. 

Nuestros guerreros volvían de las aspilleras y 
baterías á encontrar sus madres, sus esposas y sus 
hijas para gozar, estrechándose, el placer mas lle-
no y puro que jamás habían esperimentado , y 
que debe esperimentarse esta sola vez sobre la 
tierra. Aquella misma tarde empezaron á entrar 



tropas pasa-las de las que habían sitiado nuestra 
Ciudad, y los hijos de esta, que habían hervido en 
cólera contra ellos y sus generales; y las heroínas, 
que llorosas y pálidas habían lanzado rail anate-
mas de maldición y de esterminio sobre ellos, que 
no hubiera bastado á su hinchado furor hacerles 
sufrir todos los tormentos de los mártires, toda la 
espiacion de los parricidas y los suplicios de los 
condenados: que careciendo de otras armas los 
hubieran despedazado con los alfileres de sus pren-
didos, con sus dientes y sus manos, vedlas: ved-
los: ni una palabra á esos soldados que tienen 
presentes, y aborrecían de muerte: ni un insulto 
á aquellos generales fugitivos, cuya sangre liabian 
deseado ver caer gota á gota; miradas sí de amor 
dirijian á los soldados, palabras de compasion y 
lástima á sus gefes, haciendo plegarias porque es-
caparan de nuestros vencedores, al Dios mismo 
que pocas horas antes pedían enviara su rayo des-
tructor que los aniquilara; porque los hijos de Se-
villa no querían mas sangre, 110 querían mas 
guerra: paz sola demandaban, paz y unión para 
vivir. 

Que aprendan y tomen ejemplo los divididos 
hijos de Zaragoza, Barcelona y Reus, á ser gran-
des y generosos como lo son los hijos de Sevilla; 
que aprendan y tomen ejemplo todos los pueblos 
de España, y España se habrá salvado en verdad. 

El dia 29 se supo el pronunciamiento de la in 
fanlería y artillería de Espartero en Utrera, diri-
jiéndose él con su escolta hacia Jerez, adonde ha-
bía retrocedido el segundo comboy de bombas y 
granadas. El 50 salió en vapores la división Or-
doñez á Sanlucar de Barraméda para pronunciar 
este y demás pueblos, y cortar la retirada de Es-
partero perseguido de cerca por Concha. La .íun-

4 



ta, el General y el Gefe Político habían publicado 
proclamas felicitando á la guarnición y al pueblo 
por su triunfo. El mismo día se celebró función de 
gracias con Te Deum, y despues besamanos por la 
Junta de Gobierno; y fué el primer dia que entró 
el correo. Aquel mismo dia á las siete de la maña-
na llegó Espartero al Puerto de Santa María per-
seguido por Concha, embarcándose á las diez en 
el Betis, y dirijiéndose al costado de un navio in-
gles. Un navio de esa nación que aborrezco por 
émula y enemiga de todas las naciones: esa na-
ción que encubre bajo la tupida niebla de un cie-
lo siempre oscuro y sombrío su inflamada tea de 
guerra, para arrojarla donde á su arcana política 
conviene, y esplotar en pingües y abastecidos paí-
ses abundosas riquezas: trasportándolas avara á 
su escarpado é inculto suelo; esa nación cuyos 
adustos hijos vejetan, la grandeza en los salones 
diplomáticos, ó en sus bosques: y el pueblo en sus 
talleres ó en sus buques: esa que, semejante al jor-
nalero , ha menester para vivir dedicarse al traba-
jo del hombre laborioso, ó al criminal ejercicio 
de un pirata: que enarbola su temido pabellón des-
de las agostadas montañas africanas hasta los hie-
los de la Occeanía, y de las costas españolas á los 
remotos confines y playas de la China. Esa nación 
que nos arrebató á Gibraltar, que codicia nuestras 
colonias, nuestros puertos, el mundo todo.... por-
que todo el mundo es pequeño para satisfacer la 
sed eterna de dominación y poderío que la corroe; 
esa nación en fin, partidaria siempre del vence-
dor, jamas del vencido, y de cuya verdad nos da-
rá pruebas en breve con la conducta que observe 
respecto de ese hombre-fujitivo, que ha merecido 
toda su predilección mientras permaneció al fren-
te de los deslinos de España, y que ahora caido, 



abandonado y proscripto en medio de los mares, 
necesita mas que nunca de su estima y favor. De 
este modo el poderoso duque que habia condena-
do á muerte á Concha y León, espirando este en 
el cadalso, y aquel salvándose con la fuga, ha si-
do arrojado de España, solo y fujilivo por el mis-
mo cuya cabeza habia entregado al verdugo. ¡Ley 
suprema é inevitable de la espiacion! 

El dia 1.° de Agosto se.celebraron honras ge-
nerales por las víctimas de Sevilla; desde el 2 al 
10 felicitación de la Reina de España á esta Ciu-
dad por medio de carta autógrafa declarándola 
INVICTA, y regalándola dos ricas bandejas de pla-
ta y una corona triunfal de laurel de oro, por me-
dio de sus réjios comisionados los señores Cortina, 
Duque de Rivas, Marques de Valle-hermoso, Con-
de de Montelirio y D. Fernando de Rivas. Felicita-
ción de generales, corporaciones y ciudades espa-
ñolas; propuestas de premios, y revista á la guar-
nición por el General Concha al frente de almenas. 

El 15 bendición de la corona por el Sr. Obispo 
de Canarias y su entrega al Ayuntamiento por los 
réjios comisionados. Este dia, el 14 y lo festejos 
públicos. 

Así ha terminado la crisis empezada en Mayo, 
así la esclamacion de Olózaga en el Congreso, así 
el grito levantado en Málaga, y asi en fin, el pro-
nunciamiento y sitio de Sevilla. 

P luga le al Señor único y fuerte de las nacio-
nes , al Dios que adoramos los cristianos, Dios de 
los españoles, que la unión, que la buena fé desar-
rollada esta vez por todos subsista. Que en Espa-
ña haya solo un partido, una bandera, una cau-
sa, el partido de la unión, la bandera de Castilla, 
la causa de la justicia.... y habrá sido esta su últi-
ma revolución. 



A P I H H D S G I L 

Cuando el estimado General Figüeras, volvién-
dose á sus hijos los sevillanos el dia de la victoria, 
les dió gracias por su constante sufrimiento, aña-
dió. «Pero.... Dioses quien da la victoria: corred, 
Lijos, al templo á darle gracias;» y los hijos de tan 
digno General , y de tan INVICTA Ciudad han cor-
respondido á su invitación con largueza, con es-
plendor. Sohre sesenta funciones relijiosas se ha-
brán celebrado hasta boy por corporaciones y par-
ticulares, continuando aun con relijiosa gratitud 
dando gracias al Dios santo de la paz. 



Híergue, Sevilla, tu rugosa frente 
De aurífero laurel ya coronada, 
Que réjia mano con amor ferviente 
Ciñó á tu sien de sangre salpicada: 
Goxa tu triunfo en pas.. . . cual el rujiente 
León tras honda lucha encamisada; 
Y el que alce de opresion la horrible tea 
Arrójalo de t í . . . . [maldito seal 



NOTA. Al describir los sucesos que nos han 
ocupado en los meses de Junio y Julio, me propu-
se reducir los hechos mas notables á los límites de 
una carta; mas no siéndole permitido ci mi rudeza 
espresar muchos conceptos en pocas palabras, y 
sí al revés, me he encontrado al concluir, en vez de 
carta con un proceso; y como el sacar las copias ne-
cesarias al objeto que se espresa en la portada, 
exijiria mas tiempo y paciencia que el empleado en 
escribirla, lie creído preferible mandarlo imprimir. 
Pero lo que he escrito es una carta con el lenguaje, 
incorrección y defectos de tal', y como el darla á 
la prensa no es porque vea la luz pública, sino por 
escusarme trabajo, creo no haber delinquido, por 
muy mal que haya desempeñado esta tarea', pues 
mis amigos ya saben dispensarme, y en cuanto al 
público mirará indiferente un escrito que no le es 
dirijido, y que por lo mismo carece de armas para 
combatirle. 

Debo asi mismo protestar á los individuos par-
ticulares que accidentalmente viesen esta Iwja, que 
habiéndola escrito según lo que lie visto y oido, no 
puedo responder de las faltas é inexactitudes que 
respecto de personas, hechos y circunstancias pueda 
haber cometido. 



Los ejemplares sobrantes se venden á <4 reales en el despa-
cho de este mismo Establecimiento Tipográfico, plaza del Silen-
cio mu« 2 3 . 




